
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Esta tesis está dedicada a los jóvenes indígenas de México  

que empiezan a adaptar algunas herramientas comunicacionales para  

sus propios fines, con la idea de explotarlas y obtener algún  

beneficio con ellas sin olvidar su cultura y al mismo tiempo difundirla 
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